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EN SOCIEDAD

ARMARIOS LLENOS, CORAZONES VACÍOS

eguimos todavía conmo-

cionados por la matanza

que el joven de 18 años,

Pekka Auvinen, provocó en Fin-

landia con el resultado, terrible,

de nueve personas muertas en el

instituto de Tuusula, cerca de

Helsinki, incluido el propio asesi-

no, que además de matar a la di-

rectora, a la enfermera, y a seis

estudiantes del centro, intentó

prender fuego al edificio escolar

con más de 500 alumnos y alum-

nas dentro.

Para mayor alarma social es-

te trágico suceso coincide en el

tiempo con la proliferación de

grabaciones de móviles en algu-

nos centros educativos, reales o

de ficción, con imágenes violen-

tas, de diferente tipo, que son di-

vulgadas entre chicos y chicas y

también colgadas en la red.

Todos estos acontecimientos

han provocado regueros de tinta,

titulares de trazo grueso y aper-

turas de telediarios en algunas

televisiones, reabriendo, de esta

manera, varios debates, algunos

de ellos, ya reiterados. Tantos

que resulta a veces imposible

abordarlos con la suficiente sere-

nidad y rigor.

No faltan voces que se escan-

dalizan sobre lo que dicen que

está pasando en los institutos y

con nuestra juventud, casi siem-

pre, desde el desconocimiento de

la realidad o desde ciertos prejui-

cios morales muy arraigados en-

tre los adultos y que tienden a

criminalizar o a descalificar com-

portamientos que atribuyen, con

ligereza, a toda la juventud. Ya

Sócrates afirmaba en su tiempo

que “los jóvenes de hoy en día

son unos tiranos. Contradicen a

sus padres, devoran su comida,

y le faltan al respeto a sus maes -

tros...”.

El debate sobre la violencia

también es recurrente. Si hay

más o menos que antes, si hay la

misma, si está más difundida, si

es innata o aprendida, si es culpa

de la televisión, de los padres, de

la escuela, de los videojuegos,

del cine, de la sociedad, de la

pérdida de valores, de la super-

protección o de la educación per-

misiva, armarios llenos y corazo-

nes vacíos...

La comunidad educativa, le-

jos de unificar criterios, de coo-

perar entre los distintos sectores

(profesorado, padres y madres,

alumnado), con excesiva fre-

cuencia, tiende a responsabilizar

a los demás de lo que sucede, ig-

norando el viejo proverbio africa-

no de que “para educar a un niño

hace falta la tribu entera”.

Y las autoridades, en no po-

cos casos, callan, y esperan a

que amaine...

Mucho ha cambiado la escue-

la, como la sociedad, en los últi-

mos años, tanto que algunos ni

la reconocerían si volviesen a

ella. Tan rápido y con tal intensi-

dad que las Facultades de Educa-

ción o las antiguas Escuelas de

Magisterio no son capaces de

adaptarse a esta nueva realidad

tan cambiante, y siguen a prepa-

rar a los futuros maestros para

una escuela, para un instituto,

que ya no existe.

Cuando las personas de mi

edad, alrededor de los 50, estu-

diaban, íbamos al Instituto lo me-

jor de cada casa, de cada barrio,

de cada ciudad... mientras que la

gran mayoría, la inmensa mayo-

ría, terminaba su escolaridad en

primaria, en el mejor de los ca-

sos. Hoy, por el contrario (y por

suerte), están en Secundaria to-

dos y cada uno de los alumnos y

alumnas, sin excepción, los que

quieren estudiar, a los que les

gusta, los que están por obliga-

ción, los que objetan, los que tie-

nen un ambiente familiar favora-

ble, los que vienen con  la mochi-

la cargada de carencias y de défi-

cits... y esta nueva realidad, en sí

misma, significa un cambio abso-

luto, escolar y social, que está

aquí para quedarse, con el que te-

nemos que convivir, y entenderlo

como un desafío, como un reto,

no como una desgracia.

Contamos con los mejores re-

cursos, humanos y materiales,

con la mejor juventud, y los con-

flictos, mayoritariamente, los re-

solvemos razonablemente bien

en los centros escolares. Nos he-

mos dotado de Planes de Convi-

vencia Escolar que debemos de-

sarrollar y aplicar. De esta ma-

nera podremos intervenir, pre-

ventivamente, educativamente,

en la mejora del clima escolar y

en la resolución pacífica de los

conflictos. A eso, desde hace ya

22 años, nos dedicamos algunas

entidades, con ilusión, con entu-

siasmo, pero sobre todo, con pa-

ciencia, mucha paciencia...■
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